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Josué 24, 1-2a. 15-17. 18
Josué reunió en Siquém a todas las tribus de Israel, y convocó a los ancianos de Israel, a sus jefes,  a sus jueces y a sus escribas, y ellos se presentaron delante del Señor. Entonces Josué dijo a todo el pueblo: «Si no están dispuestos a servir al Señor, elijan hoy a quién quieren servir: si a los dioses a quienes sirvieron sus antepasados al otro lado del Río, o a los dioses de los amorreos, en cuyo pa-ís ustedes ahora habitan. Yo y mi familia serviremos al Señor.» El pueblo respondió: «Lejos de noso tros abandonar al Señor para servir a otros dioses. Porque el Señor, nuestro Dios, es el que nos hizo salir de Egipto, de ese lugar de esclavitud, a nosotros y a nuestros padres, y el que realizó ante nues tros ojos aquellos grandes prodigios. El nos protegió en todo el camino que recorrimos y en todos los pueblos por donde pasamos. Por eso, también nosotros serviremos al Señor, ya que él es nuestro Dios.»

  SALMO: ¡Gusten y vean que bueno es el Señor!

Bendeciré al Señor en todo tiempo, /  su alabanza estará siempre en mis labios.

 Mi alma se gloría en el Señor:/ que lo oigan los humildes y se alegren.  

Los ojos del Señor miran al justo / y sus oídos escuchan su clamor; 

pero el Señor rechaza a los que hacen el mal /para borrar su recuerdo de la tierra.  

Cuando ellos claman, el Señor los escucha / y los libra de todas sus angustias. 

El Señor está cerca del que sufre / y salva a los que están abatidos.  

Efes.: 5, 21 – 32

Sométanse los unos a los otros, por consideración a Cristo. Las mujeres deben respetar a su marido o como al Señor, porque el varón es la cabeza de la mujer, como Cristo es la Cabeza y el Salvador de la Iglesia, que es su Cuerpo. Así como la Iglesia está sometida a Cristo, de la misma manera las mujeres deben respetar en todo a su marido. Maridos, amen a su esposa, como Cristo amó a la Iglesia y se entregó por ella, para santificarla. El la purificó con el bautismo del agua y la palabra, porque quiso para sí una Iglesia resplandeciente, sin mancha ni arruga y sin ningún defecto, sino santa e inmaculada. Del mismo modo, los maridos deben amar a su mujer como a su propio cuerpo. El que ama a su esposa se ama a sí mismo. Nadie menosprecia a su propio cuerpo, sino que lo alimenta y lo cuida. Así hace Cristo por la Iglesia, por nosotros, que somos los miembros de su Cuerpo. Por eso, el hombre dejará a su padre y a su madre para unirse a su mujer, y los dos serán una sola carne. Este es un gran misterio: y yo digo que se refiere a Cristo y a la Iglesia.
Juan 6, 60 – 69

Después de oírlo, muchos de sus discípulos decían: "¡Es duro este lenguaje! ¿Quién puede Escu-charlo?".Jesús, sabiendo lo que sus discípulos murmuraban, les dijo: "¿Esto los escandaliza? ¿Qué pasará, entonces, cuando vean al Hijo del hombre subir donde estaba antes? El Espíritu es el que da Vida, la carne de nada sirve. Las palabras que les dije son Espíritu y Vida. Pero hay entre ustedes algunos que no creen". En efecto, Jesús sabía desde el primer momento quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y agregó: "Por eso les he dicho que
nadie puede venir a mí, si el Padre no se lo concede". Desde ese momento, muchos de sus discípulos se alejaron de él y dejaron de acompañarlo. Jesús preguntó entonces a los Doce: "¿También ustedes quieren irse?". Simón Pedro le respondió: "Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de Vida eterna. Nosotros hemos creído y sabemos que eres el Santo de Dios".
>>>>>>
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El pan de la discordia

¿A quién iremos? Tú tienes palabras de Vida eterna.

Queridos hermanos, En la vida hay siempre un puerto: una meta donde llegar. Pero, 

                                   hay  también un “No va más” y no siempre es un puerto. Puede ser, sencillamente, un signo de “Stop”: un punto final: Aquí termina todo. 
Está también otra señal: la T. Nos dice que todavía se puedes seguir, pero no en la mis- ma dirección, sino hacia la derecha o a la izquierda. No quedan alternativas. Algunas ve-ces, hasta puede parecer que se nos viene la noche encima, aunque, en cada noche, hay siempre una estrella a quien mirar, como siempre también, ¡Hay un Dios y una esperan-za en el sufrir! ¡Sufrir – sufrimiento! Son nuestros compañeros de camino. No son malos, mas, hay que saberlos usar y aprovechar…  
Pero todo depende de nuestras antenas. ¿Hacia dónde apuntan? ¡Hay que saber orien-
tarlas! Y, ésta es también una tarea de toda la vida. Cada día hay que controlarlas y, si es necesario, rectificarlas y/o cambiarlas. Aquí se juega todo. Está en juego nuestra vida y ¡para toda la eternidad! 
¿Sabemos – pensamos - somos concientes - tenemos ideas claras -> hacia dónde esta-mos caminando? El Espíritu Santo, por medio del Apóstol, nos da una hermosa luz: “Para mí la vida es Cristo, y la muerte una ganancia" (Flp. 1, 21). 
Hermanos, somos peregrinos sobre esta tierra y, concientes o no, todos vamos en bús-queda de Dios ya que, en todo ser humano, hay una necesidad de Dios y de la felici- dad: Está también la semilla de la paz y de la eternidad… con la necesidad y esperanza 
de encontrar a un Maestro: un Modelo de vida y que responda completa y verdaderamen te a su sed de infinito. 
Pero, también estamos bastante enceguecidos a consecuencia del pecado y confundi-do por las múltiples fascinaciones  que el mundo, con su “príncipe”, a diario, nos ofrece. 
Así que, muchas veces no sabemos adónde buscar. Y, angustiados e indecisos, nos va-mos preguntando: ¿Hacia dónde debo orientar mis antenas = mi única existencia? ¿A quién seguir? Urge, y para todos, poder y saber encontrar el camino correcto y a quien pueda y sepa responder al anhelo profundo de felicidad y…
Pero, los modelos: actores de cine, cantantes de moda, gurúes, ciertos políticos y maes-tros de nuevas religiones… no faltan. Y, “como hacen todos”...  ¡Ahí también van todos!

Ahora, me hago portador de ustedes, para una pregunta: ¿A quién recurrir? – ¿Quién me dirá la verdad? Aquí está también la grandeza y, a la vez, la miseria del hombre: la li-bertad y el poder, junto con el deber de elegir y decidir el propio destino: dónde orientar las antenas; qué dirección tomar... 
¿Estás esperando una respuesta mía? Hermano: nos encontramos, ahora también, con 

la grandeza y en la miseria. Estamos hablando, sin conocernos. Talvez, estamos muy cer- 

ca y no nos conocemos… pero puede venir bien un pedido del Papa Francisco, que he ci-
tado varias veces. Es una advertencia del Papa Francisco, en su Mensaje del Día de las comunicaciones sociales 2014”.
Dice: “No se ofrece un testimonio cristiano bombardeando mensajes religiosos sino con la voluntad de donarse a los demás a través de la disponibilidad para res- ponder pacientemente y con respeto a sus preguntas y sus dudas en el camino 

de búsqueda de la verdad y del sentido de la existencia humana» (Benedicto XVI, Mensaje para la XLVII Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales, 2013).
Podría ser muy interesante que hubiera de esos ‘hospitales’, donde se puede recurrir pa-ra encontrar respuestas a las dudas y a las necesidades espirituales, en nuestro camino.
Mientras tanto, te sugiero uno, que aconseja mucho el Papa Francisco: llevar siempre en el bolsillo o en la cartera o… donde más te gusta; llevar la Biblia (o simplemente, el Nuevo Testamento. Cuando las dudas llaman a nuestra conciecia, abramos, al azar, y leer unos 
versículos. Lo cerramos y seguimos pensando, preguntando al Espíritu qué quiere decir-nos… ¡No por nada Jesús nos ha prometido, y ha cumplido: “El Paráclito, el Espíritu San-to, que el Padre enviará en mi Nombre, les enseñará todo y les recordará lo que les he dicho”. (Jn 14,26).
Hermanos, hemos llegado a una escena, a la que nadie quisiera participar y menos, toda vía, ser parte activa:“Desde ese momento, muchos de sus discípulos se alejaron de él y dejaron de acompañarlo”. <> Debemos imaginar y contemplar el Rostro de Je- sús y de sus Apóstoles. Imaginar también cuál hubiera sido, ¡y cuál es hoy! nuestra res-puesta, porque, esa pregunta, Jesús la sigue repitiendo, porque es muy respetuoso de la libertad y la voluntad de sus discípulos.
Los discípulos se fueron y los Apóstoles se quedaron mudos. Callados pero, también con muchas dudas. Se habrán consultado mutuamente con los gestos y las miradas. El Maes- tro interviene. Los invita a salir de las dudas y tomar libremente, una decisión. 
Entonces: “¿También ustedes quieren irse?" Todas las miradas se dirigieron hacia Pedro. Y el Pescador de Galilea, como nunca, asumió su rol de “líder” y, en nombre de todos, contesta:“Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de Vida eterna. No sotros hemos creído y sabemos…."
Hermanos, admiramos como el Cuerpo de Cristo se hace nuestro alimento: ‘Pan’ de la unidad, del camino etc. Pero, no entendido o malentendido, se transforma en divsión y hasta en condenación: “Si come y bebe sin discernir el Cuerpo del Señor, come y be-be su propia condenación. Por eso entre ustedes hay muchos enfermos y débiles, y son muchos los que han muerto…” (1 Co. 11,29-30)
Hermanos, la división es uno de los peores males para los cristianos. Es también una de
                    las principales tareas del “Príncipe de la división”. Es por eso que en nues tras asambleas litúrgica pedimos la unidad... ¡Permanezcamos unidos y no nos dejemos  

engañar! Seamos, más bien, y siempre: Hacedores de unidad. Si no ¿A quién iremos?  
